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			Con todo mi amor para aquellos que me quieren bien y para los que creen en mí.

			Mi mayor gratitud hacia todos los que me cuidan, me guían y me iluminan cada día.

		

	
		
			Introducción

			Los seres humanos, a través de nuestras vidas, solemos soñar con alcanzar metas que nos hagan sentir realizados en diferentes ámbitos de nuestras existencias. Para lograr esos propósitos, a veces no es suficiente desearlos incesantemente; hay que combinar el deseo con la acción, buscar la forma y la vía para emprender el camino hacia la consecución de esos objetivos. Sin embargo, no siempre tenemos la capacidad de saber elegir la mejor forma ni vía; entonces la vida nos va enviando señales que nos puedan servir de guía, aunque pocas veces alcanzamos a ver esas señales y, si las vemos, no llegamos a descifrar el mensaje que ellas encierran, actuando instintivamente según se nos va ocurriendo y tomando decisiones en consecuencia. Es a lo que se le llama «el libre albedrío».

			En algunas ocasiones, esas decisiones tomadas en un momento dado, en el futuro nos pueden acarrear dificultades que alcanzan a ser desde simples hasta muy complejas y, a veces, de una gravedad considerable, que en lugar de llevarnos al éxito añorado nos conducen a un fracaso estrepitoso y a sufrir las consecuencias derivadas de ello.

			La historia que a continuación se narra en este libro es un reflejo de decisiones erróneas tomadas en el afán de conseguir la realización de un sueño, así como la capacidad de adaptación ante las desgracias y dificultades de la vida y el valor de levantarse para comenzar de nuevo después de cada golpe recibido.

			Esta es una obra ficticia y realista; ficticia porque ninguna de las situaciones que aquí se describen está basada en hechos reales, absolutamente todo ha sido producto de la imaginación, y es realista porque los hechos y circunstancias que se narran pueden ocurrir realmente en la vida de cualquier persona.

		

	
		
			Capítulo I. 
La vida en Albinsa

			La historia que a continuación contaré no es más que una parte del camino que me ha tocado recorrer en este viaje al que llamamos vida. Como protagonista de la misma, intentaré que mi narración sea lo más explícita posible, sin omitir ningún hecho que haya sido relevante, siempre que la memoria no me traicione en el propósito.

			Ante todo, les mostraré mi identidad: soy Débora Tremillo, una mujer de setenta y dos años, de estatura media—alta, melena rubia decorada por algunos cabellos blancos salteados; ojos grandes y expresivos de color amarillo verdoso, rodeados por un abanico de líneas de expresión y, en medio de ellos, una nariz pequeña y perfilada; unos labios carnosos bordean mi boca rasgada que aún guarda una dentadura saludable y el cuerpo que antes presumió de esbeltez, ahora destaca un vientre voluminoso que delata la existencia de unos cuantos kilos de más en él.

			Poseo un carácter con tendencia a la timidez, que no me permite poder relacionarme fácilmente con personas desconocidas; sin embargo, cuando alguien da el primer paso, soy capaz de corresponderle en una amena conversación y hasta llegar a entablar una buena amistad. Me gusta confiar en las personas y lo hago de forma innata, nunca hago conjeturas a priori sobre algo o alguien.

			Nací a mediados del siglo XX, el viernes 13 de julio de 1951, en Albinsa, una bonita ciudad situada al sur del país cuyo nombre es Cloá. Nuestro idioma es el cloano y la religión que practicamos es: «Naturaleza y Espiritualidad», basada en el amor a los elementos de la naturaleza y la veneración a la memoria de nuestros ancestros.

			Crecí en una familia de clase media, junto a mis padres y dos hermanos menores; en la década de los años veinte, mi abuela paterna, con su máquina de coser Singer, se dedicaba a la reparación de todo tipo de prendas de vestir, tanto las de su marido y sus cinco hijos (dos niñas y tres niños) como las de todo el vecindario. Era conocida como «Elena la costurera».

			Desde muy pequeñas, mis dos tías, según crecieron, fueron aprendiendo el oficio y, al alcanzar la edad de los catorce años, primero una y luego la otra, se unieron a la labor que realizaba la madre, formando así el primer taller de costura que existió en la ciudad, al que le llamaron taller «Las Tremillo». Más tarde, al comenzar mis padres su relación amorosa, mi abuela enseñó a mi madre el oficio en su taller; de modo que, al contraer matrimonio con su hijo, el regalo de boda de mis abuelos fue una máquina de coser y así comenzó ella a trabajar en el taller familiar.

			Las esposas de mis dos tíos siguieron el ejemplo, llegando a ser la plantilla del negocio de seis personas: mi abuela, que era la jefa, sus dos hijas y las tres nueras. De esa manera, lo que comenzó siendo una señora que reparaba prendas sueltas de vestir a las familias del vecindario, en poco tiempo estaba recibiendo grandes pedidos de confección, de mantelerías para muchos de los restaurantes y bares de la ciudad, otros de uniformes para diferentes empresas, hospitales, etcétera.

			El volumen de trabajo que fue adquiriendo aquel taller requería otras condiciones y de eso se ocuparon mi abuelo y sus tres hijos. La primera necesidad fue construir una nave que tuviera: el taller de corte y costura, un área dedicada a almacenar la materia prima que se compraba como telas, hilos, botones, cremalleras, etcétera. Otra área sería para almacén y entrega de la ropa terminada y, por último, una oficina donde se recibieran los pedidos y se realizaran los cobros.

			Con esa idea, los hombres de la familia se dieron a la tarea y, en poco tiempo, cuando estuvo acabada y equipada la nave, le colocaron un cartel lumínico enorme que ponía: «Empresa de Corte y Confección Hermanos Tremillo». Mis abuelos así lo habían decidido, pensando en el día en el que ellos ya no estuvieran.

			Una vez conformada la empresa familiar, las funciones se repartieron equitativamente: a mi padre le correspondió la compra y transportación de la materia prima y todo lo necesario para el funcionamiento del negocio; uno de mis tíos era el encargado de la recepción y almacenamiento de esa materia prima, así como de darle salida a los pedidos que recibían del taller; el otro se encargaba de recibir y entregar la producción terminada; la jefa del taller continuaba siendo mi abuela y el jefe de la oficina de recepción de pedidos, cobros y la contabilidad era el patriarca, mi abuelo Manolo.

			Cada uno de los miembros de la familia recibía un salario mensual y, al final de cada año, el beneficio obtenido en el negocio se dividía en tres partes: la primera para darle mantenimiento, continuidad y expansión a la empresa; la segunda se depositaba en una cuenta bancaria de ahorro como parte del patrimonio familiar, y la tercera se dividía equitativamente entre mis abuelos y sus cinco hijos, que eran los dueños. En aquel ambiente familiar nacimos y nos criamos mis hermanos y yo, junto a nuestros once primos, colmados de amor y bienestar en todos los sentidos.

			Al fallecer mis abuelos, ambos en la década de los años setenta, lo que había sido el negocio familiar se desarticuló, por desacuerdos de los hermanos en la dirección del mismo, procediendo a la venta y repartición del dinero a partes iguales entre todos; dejando así de cumplir el deseo de los padres cuando le pusieron el nombre «Hermanos Tremillo».

			Al finalizar mis estudios de Bachillerato, con dieciocho años, elegí la carrera de Psicología en la única universidad que existía en Albinsa. Allí conocí a Asdrúbal Zabala, un chico alto, rubio, con unos hermosos ojos color café y unas largas pestañas que les daban a estos un aire místico y fascinante. Él estudió la misma carrera que yo y en la misma clase; al principio no teníamos ninguna afinidad, solo nos relacionábamos realizando algunas de las tareas que nos asignaban los profesores; sin embargo, finalizando el primer curso y sin darnos cuenta, habíamos entablado una amistad cercana, confiable y sincera.

			Fue cuando empecé a notar que me sentía muy bien estando en su compañía y creo que los sentimientos eran recíprocos, de modo que, al comenzar el segundo curso, aquella amistad se hizo más fuerte, el tiempo que pasábamos juntos aumentó sin la necesidad de justificarnos con la realización de tareas; así, poco a poco surgió el amor y lo dejamos entrar en nuestras vidas sin poner el más mínimo obstáculo.

			A los veintidós años me gradué como psicóloga y a los veintitrés contraje matrimonio con Asdrúbal, mi compañero de estudios, el chico más atractivo, inteligente, amable y cariñoso que había conocido, el hombre que hasta entonces consideraba el amor de mi vida; de esa unión, a los dos años y medio, nació mi hija Desiré Zabala Tremillo. Al principio del embarazo, no conocíamos el sexo del bebé ni era algo que nos preocupara; deseábamos tener descendencia y formar una familia, nos daba igual que fuera niña o niño. Sin embargo, cuando supimos que sería una nena, la alegría fue desbordante para ambos.

			No teníamos otro tema de conversación que no fuera relacionado con el futuro que viviríamos en unión de nuestra princesa, y ese fue el recibimiento que le dimos. Al principio estábamos felices y pletóricos de amor y energía para cuidar, criar y educar a nuestra hija; la entrega era la misma para ambos, a pesar de las dificultades que suelen enfrentar los padres primerizos, ya que por mucho que otros experimentados en el tema cuenten, en la práctica hay que improvisar y esforzarse para hacerlo de la mejor manera.

			Aquel esfuerzo constante por aprender a cuidar de nuestra niña y continuar con las otras responsabilidades que teníamos nos fue dañando y, sin darnos cuenta, la ola de felicidad del principio nos duró muy poco tiempo; lo que tanto habíamos deseado y que debió unirnos más fue haciendo mella en la relación. Asdrúbal comenzó a cambiar su comportamiento hacia la niña y hacia mí; empecé a conocer una parte oscura de aquella persona que nunca me había mostrado. Sentía celos de todos, incluida nuestra hija; por el mínimo detalle se alteraba y se iba solo a la calle, porque necesitaba espacio para pensar y refrescar su cabeza.

			Yo quería muchísimo a mi marido e intentaba siempre que podía restarle importancia a sus disgustos, complaciéndolo y perdonándole todo, para que fuéramos una familia feliz, que había sido siempre el sueño de mi vida, sin embargo, él no estaba en la misma frecuencia; mis intenciones y las suyas eran totalmente opuestas, y no aceptaba el hecho de haber cambiado, por el contrario, me culpaba a mí por haberme convertido en otra mujer desde el parto, relegándolo a un segundo plano y ocupándome solo de la niña.

			En varias ocasiones le propuse buscar ayuda de profesionales que nos impartieran terapia de pareja, pero respondía con una negación, porque según su razonamiento el problema lo tenía yo. Así estuvimos viviendo en una montaña rusa de insultos y descalificativos, hasta que un día, cuando mi niña acababa de cumplir sus tres años en 1979, harta ya de soportar las discusiones frecuentes, mentiras constantes, engaños e infidelidades, tomé la decisión de poner fin a la pesadilla en la que se había convertido nuestra relación, separándome de mi marido, y al año siguiente firmamos el divorcio de mutuo acuerdo alegando incompatibilidad de caracteres.

			De modo que antes de llegar a la treintena de edad me encontré siendo una mujer divorciada y con una niña de cuatro años que criar y educar, algo que pude conseguir gracias al apoyo y ayuda que en todo momento recibí de mi familia, porque el padre de la criatura, una vez divorciados, se alejó marchándose a vivir fuera del país y nunca volvió a ver a su hija ni supimos nada de él.

			Siendo tan joven y estando soltera no me faltaban pretendientes que se acercaban y me ofrecían desde matrimonio hasta ejercer de padres de Desy (que así le llamo a mi niña); todos repetían lo mismo como si de un mantra bien aprendido se tratase, mas yo no me sentía preparada para conocer a ningún hombre y mucho menos comenzar una relación sentimental. La separación y luego el divorcio me habían dolido bastante, sin embargo, la decepción era la protagonista plena de mi estado de ánimo; sentía un gran vacío interno, no podía confiar en nadie, las palabras de los que se me acercaban sonaban tan falsas en mis oídos, que no podía creer absolutamente nada de lo que dijeran o prometieran.

			No obstante, después de cinco años dedicada a la crianza y educación de mi hija en solitario, empecé a sentir la necesidad de volver a formar una familia y que la niña creciera junto a la presencia de una figura paternal que, aunque no fuera su padre biológico, al menos pudiera ejercer como tal y compartiera conmigo su educación.

			Con aquella nueva perspectiva ya no le hacía tanto rechazo a los pretendientes, tenía la esperanza de que en alguno de ellos encontraría lo que estaba deseando y, así fue como una tarde, sentada en una cafetería con una amiga, conocí a Leonardo Gainza, un hombre seis años mayor que yo, de piel morena, cabello negro y ojos color miel; educado, amable y generoso, que se nos acercó con el pretexto de que le indicáramos cómo llegar al teatro Campanario, ya que había arribado recientemente a la ciudad.

			Así, muy sutilmente, entablamos una amena conversación que se fue extendiendo hasta el atardecer y, al despedirnos, quedamos en volver al mismo sitio la tarde siguiente para continuar charlando. Yo no me sentía atraída totalmente por él, no obstante, su presencia me resultaba agradable y la conversación interesante.

			Estuvimos cerca de seis meses tratándonos y conociéndonos más profundamente hasta que un día decidí presentárselo a Desy; sobra decir que él se esmeró tanto en elogios y atenciones con ella, que mi niña se quedó prendada de aquel individuo, lo cual me dio la idea de que ese podría ser el hombre ideal para formar una familia. Entonces decidimos que se trasladara a vivir a nuestra casa con mi hija y conmigo.

			Yo me sentía pletórica desde que habíamos vuelto a ser tres: en casa, en la mesa, en el auto; la convivencia era inmejorable y mi niña se veía feliz. Al fin y al cabo, eso era lo que yo más deseaba en aquel momento, ver la carita de mi pequeña radiante de felicidad y, como era lógico, todo ese bienestar me lo estaba proporcionando la compañía de aquella persona; de manera que poco a poco y muy lentamente se fue abriendo la puerta de mi corazón nuevamente y al cumplirse un año de nuestra convivencia nos dimos el «sí quiero». Fue una boda sencilla y familiar, pero con un gran significado en mi vida.

			Leo, como solía llamarle cariñosamente a mi marido, desde que nos conocimos me comentó que había estado casado durante ocho años y llevaba cuatro divorciado; fruto de ese matrimonio había nacido su hija Sonia, que en aquel momento tenía doce años y que se encontraba viviendo con su madre en la capital a cuatrocientos kilómetros de Albinsa. Después del divorcio, él había decidido alejarse de aquel lugar y buscar trabajo por todo el país; esa fue la causa que lo trajo a mi ciudad y, por ende, también a conocernos.

			La relación de Leo con su exmujer era muy tirante, casi nula; ella se había negado a darle el divorcio, él tuvo que librar una gran batalla para conseguirlo y después de tanto esfuerzo lo obtuvo por rebeldía. Pese a eso, él cumplía con las obligaciones como padre que la distancia le permitía y, una vez al mes, iba a visitar a su hija, algo que continuó haciendo con total normalidad después de haberse casado conmigo.

			Unos días antes de cumplirse nuestro segundo aniversario de casados, en el mes de junio de 1989, mi marido viajó como de costumbre para ver a la niña y, a su regreso, lo que recibí fue un hombre desolado, triste y abatido; a su hija le habían detectado una enfermedad neurológica degenerativa que no tenía cura, y el pronóstico de los médicos le daba como máximo tres años más de vida. La noticia no podía ser más desesperanzadora y yo no sabía ni cómo darle un poco de consuelo.

			Él cada día llamaba varias veces a su niña, estaba desesperado, era como queriendo recuperar el tiempo que llevaba separado de ella sabiendo que a la criatura le quedaba poca vida, y yo sentía muchísima pena de él. Después de un largo tiempo hablando siempre sin parar sobre el tema, una noche en la cena me soltó la bomba: «Había decidido volver a la capital junto a la hija», necesitaba estar a su lado y cuidar de ella el tiempo que la enfermedad le permitiera vivir.

			Sentí que se me paralizaba el alma. ¿Cómo podía ocurrir algo así con lo bien que estábamos los tres? ¿Por qué la vida me jugaba esa mala pasada ahora? No entendía nada, y es que no había nada que entender porque son cosas que ocurren. Yo era consciente de que una relación a distancia era peor que no tener ninguna y, por otro lado, también tenía a mi hija y entendía que él quisiera estar al lado de la suya enferma.

			Después de varios días asimilando la tempestad que se me vino encima, le pedí a mi marido que habláramos y, sentados tranquilamente en el sofá, le expliqué que entendía la decisión que había tomado y, aunque con mucho dolor la compartía, pensar de otra manera hubiera sido un egoísmo brutal de mi parte. No obstante, los dos sabíamos que, encontrándonos tan distantes, nuestra relación no podría durar por mucho tiempo y que él necesitaba tener el cuerpo y la mente centrados en el cuidado de su niña.

			Leo entendió mi explicación y, aunque sentía tener que separarse de nosotras, aquellas eran fuerzas mayores. Me agradeció la comprensión y el apoyo. Luego, sintiéndolo mucho, decidimos divorciarnos de mutuo acuerdo, quedando como amigos y dispuestos ambos a ayudar al otro en todo lo que necesitara.

			No me había llevado mucho tiempo tomar aquella tremenda decisión, fue una lección que me dio la vida de desapego y empatía. Sin embargo, digerirlo todo cuando él ya no estaba, eso me llevó lograrlo más de un año; disimulaba y me mostraba muy fuerte delante de Desy, pero la procesión la llevaba por dentro; volvía a sentir aquel vacío que me había acompañado durante mucho tiempo antes de conocerlo a él, pero no podía darme el lujo de decaer, mi niña me necesitaba sana y fuerte de cuerpo y de mente. Así, agarrándome intensamente a ese pensamiento, empecé a levantarme de nuevo.

			La partida de Leo también le había provocado mucha tristeza a mi Desy, tanto que empezó a tener dificultades en los estudios, sus notas reflejaban una clara disminución en la puntuación y le costaba concentrarse para estudiar. En este episodio tuve que emplearme a fondo como psicóloga con ella, a la vez que le dedicaba más atención y ayuda; planificábamos paseos todos los fines de semana llevándola a donde podía conocer lugares diferentes, así como experimentar vivencias nuevas. Luego, como colofón, le conseguí una mascota, adoptamos un perrito salchicha muy bonito y cariñoso, que demandaba atención constantemente por parte de su dueña, a la vez que le entregaba a ella una gran carga de amor en cada contacto. De esa manera, Desy fue llenando el vacío que le producía la ausencia de Leonardo.

			Al principio de la separación, él y yo hablábamos por teléfono diariamente durante horas; ambos lo necesitábamos mucho, pero la enfermedad de su niña avanzaba rápidamente y ella demandaba más tiempo de atención por su parte, por lo que nuestras conversaciones pasaron a ser menos frecuentes y menos extensas, hasta llegar al extremo de mencionarnos solo los titulares de los acontecimientos más importantes. Así se encontraba nuestra relación cuando un día recibí una llamada suya, donde tristemente me comunicó que el pronóstico de los médicos se había cumplido.

			La niña falleció a los tres años y tres meses después de haberle detectado la enfermedad. En ese momento hacía medio año que sus padres habían retomado la relación de pareja y vivían juntos. Yo continué con mi vida rutinaria: casa, trabajo y los cuidados de mi niña que ya había arribado a la adolescencia, demandando cada vez más atención de su madre. Fuera de Desy, mi distracción era muy poca, casi nula, porque no socializaba con las personas de mi entorno; después de dos golpetazos sentimentales afloró fuertemente mi carácter tímido y algo introvertido; dentro de casa leía libros, revistas, artículos, todo lo que podía, porque leer siempre ha sido mi hobby favorito, a veces veía alguna película o escuchaba música.

			Así fue transcurriendo el tiempo y, sin darme cuenta, mi niña estaba a punto de cumplir los quince años de edad, el día 10 de enero de 1991, fecha en la que según la tradición social del país, debía celebrarse una gran fiesta con sus amigos y familiares.

			Ante la inminente conmemoración, la madre de la cumpleañera no tenía otra opción que involucrarse en la preparación del evento, desde la ropa que luciría la niña hasta el local para celebrar la fiesta sin descuidar ni un solo detalle. Sería el día más importante que Desy recordaría en mucho tiempo y, con la ayuda de toda la familia, logramos cumplir nuestro propósito, que mi niña se sintiera como lo que era para los que la queríamos, «nuestra princesa».

			En el tiempo que duró la preparación del cumpleaños, llegaron a nuestra casa personas que yo conocía pero que no veía desde que era una adolescente. Así vino la costurera (mi madre llevaba años sin coser), que era muy amiga de la familia, para hacerle la ropa a la niña; el hombre que pondría la música en la fiesta, un bailarín para montar la coreografía del baile con las quince parejas y así dentro de todo ese personal llegó un fotógrafo, porque la nena debía tener el álbum de fotos de sus quince años como lo tenían todas sus amigas que ya los habían cumplido.

			Silvio, el fotógrafo, y yo habíamos ido juntos al colegio en la Primaria, Secundaria y el Bachiller. Luego, al elegir carrera, la mía se estudiaba en Albinsa, pero la suya en la capital del país, por lo que él tuvo que trasladarse hasta allá donde conoció a la que fue su mujer, con la que contrajo matrimonio un año antes de la graduación y luego se quedó viviendo con ella. Nunca más volvimos a encontrarnos hasta el momento de la preparación del cumpleaños de Desy.

			En nuestra etapa de estudiantes, además de ser compañeros de clase, siempre participábamos en otras muchas actividades junto a los amigos que compartíamos, éramos muy buenos colegas. Sin embargo, no hubo ocasión en la que uno mirara al otro con un sentimiento diferente al de la gran amistad que nos unía; de hecho, cuando nos separamos, yo lo echaba mucho en falta, él había sido durante años mi mejor compinche y confidente al que le contaba todo sobre mi vida. Luego, al encontrarnos tan distantes, poco a poco el tiempo fue debilitando esa amistad hasta llegar a extinguirla totalmente.

			Cuando lo tuve delante de mí apenas lo reconocí, hasta que él, con esa sonrisa tan bonita que tenía y que aún conservaba, se me acercó.

			—Buenas tardes, señora —se dirigió a mí al tiempo que extendía su mano derecha—. Me han dicho que es usted la madre de la quinceañera.

			—Buenas tardes —le respondí y le di la mano—. Así es.

			—¿Es que no me recuerdas? —preguntó con asombro.

			Entonces mi cerebro comenzó a rebobinar hacia atrás en el tiempo, intentando recordar esa voz que me resultaba tan familiar, hasta que ¡zas! Encontró lo que buscaba, era mi gran amigo Silvio; nos abrazamos fuertemente como deseando recuperar todo aquel tiempo desde que nos habíamos separado. Después nos sentamos a charlar y estuvimos horas poniéndonos al día de cómo habían sido nuestras vidas hasta entonces.

			Así fue como me enteré de que se había casado, tenía dos hijos varones y recientemente se había divorciado, regresando a Albinsa donde tenía su familia; él había estudiado una carrera militar y durante nueve años estuvo ejerciendo la misma, luego sufrió un tremendo accidente de tráfico dejándole secuelas que impidieron el retorno a su trabajo y por esa razón lo jubilaron anticipadamente. Más tarde recibió unos cursos de fotografía, abrió su propio negocio y en eso trabajaba.

			La transformación que aquel hombre había sufrido era tan grande que debido a eso no pude reconocerlo de inmediato. Él de joven era muy delgado, sin que en su piel apareciera ninguna señal indicando que debajo pudiera encontrarse algún músculo; el cabello lo tenía copioso, liso de color negro vantablack al igual que sus ojos y su rostro no daba ninguna muestra de vellos, ni siquiera una sombra que indicara la posibilidad de que pudieran existir en un futuro. Sin embargo, el hombre que tenía ahora a mi lado era fuerte, musculoso, con una barba gris muy bien arreglada, la cabeza totalmente desprovista de cabellos, lisa como una bola de billar y unas gafas de pasta con el cristal bastante grueso, o sea que físicamente era otra persona.

			Aunque mi amigo estaba así de transformado, a los cinco minutos de escucharlo hablar comprendí que su cambio había sido solamente físico, él seguía siendo el mismo chico bueno, sencillo y cariñoso de antes. Después de ponernos al día, nos transportamos al pasado recordando muchísimos momentos felices que habíamos vivido y disfrutado juntos; nombrando a los amigos de esa época, los profesores, las trastadas que hacíamos y aquella conversación me fue llenando de un sentimiento tan bonito, puro y limpio de una etapa de mi vida, donde no existía el dolor, ni la pena, ni las decepciones, donde éramos como páginas en blanco, todavía nada ni nadie había empañado nuestra inocencia y entonces la vida era bella.

			Lo que sentí esa tarde—noche junto a Silvio fue mágico, revivir todo aquello llenó mi alma de alegría, amor y ternura; era como si el tiempo no hubiera pasado y con esos recuerdos estuviera restaurando las huellas que habían dejado los sufrimientos, desconsuelos y decepciones de la etapa posterior.

			Ambos quedamos tan encantados que a partir de ese día cada tarde nos sentábamos a charlar sobre cualquier tema; la conversación entre nosotros fluía como el caudal de un río crecido, estábamos hambrientos de una comunicación como la que antes teníamos, como en los viejos tiempos, donde solo con mirarnos cada uno sabía lo que estaba pensando el otro. Realmente era maravilloso y recuperar eso después de tantos años me hacía sentir como en una nube.

			Así estuvimos hasta el día de la fiesta de Desy; en esa fecha yo me encontraba empapada de entusiasmo, optimismo y alegría. Para la ocasión elegí un precioso vestido rosa viejo, que es mi color preferido; quería estar bella y lo conseguí, los invitados no cesaban de decirme piropos, algunos hasta exageraban diciendo que parecía la hermana de mi niña.

			Durante la fiesta nos divertimos a rabiar, bailamos hasta que los pies gritaban suplicando un descanso y casi toda la noche mi compañero fue mi gran amigo Silvio, que además de hacerle todas las fotos a Desy, me hizo otras tantas a mí, las que pude guardar en mi propio álbum de los quince de mi hija. Esa noche él se quedó a mi lado hasta el final, ayudando en la recogida y ordenamiento del local; mis padres
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